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CONilKJiOSiíS 
Bl pa^o será .siempre adelantado y en uietálicn ó eu tetras !e 

fácil cobro.--Oorrespoii.>iale8 en París, A. [iorette rué OaumaiUa 
61; y .1. Jones, Paubonr^r-Montraartre, 31. 

Es 
K\ telégrafo i*©Iala lo ocuiTitlo 

en la última sesión de! Ayiiala-
'nieiilo de la invicta Bilbao; un 
í'oncejal bizkailarra—ó separalis-
la,porque ambas palabras son sino-
filmas aunque otra cosa digan los 
filibusteros l)tll)ainos--presenló una 
Proposicióu encaminada a que nin-
8ún miembro de la corporación 
presidiera las corridas de loros. 

Sin mas alcance que el de sus 
l>"aer a los ediles de la situación 
desairada en que se encuentran, 
Cuando el público protesta airada­
mente por no estar conforme con 
los mandatos de la presidencia, la 
proposición era aceptable: quien 
<lebe ser siempre respetado no ha 
Je arriesgarse á que se le vocee 
groseramente y «\ que se le insulte 
Valiéndose de IH impunidad. Pero 
tenía la proposición mencionada 
doble fondo como las cajas con 
sorpresas. La fleala era para los 
bizeaitarras lo de menos; pero se 
le apellida nacional y no quieren 
«ntorizarla con su presencia esos 
Catones, qu0 no ya ponen la pa 
tria chica sobre la gran patria, sí-
no que no reconocen más que 
aquélla, el terruño, el pedazo de 
España que vivió separado del res-
1*0, hasta que la lógica de la geo­
grafía le hizo agregarse á aqool. 

Si no sacara al rostro los coló-
fes de la vergüenza, sería cosa de 
Soltar h» caicajada por el inlerro 
gatorio á que los concejales repu­
blicanos de Bilbao y el presidente 
de la corporación han sometido al 
desdichado más que censui'able 
concejal bizlcnitarra. 

Levantóse éste á apoyar el do­
cumento autorizado con su firma y 

como no se le hub¡e.«<e tolerado que 
hablara en vascuence, anunció que 
iba A hablar en una lengua que no 
era la suya. . 

Una mecha encendida arrimada 
á un explosivo no hace más estré­
pito que aquella insinuación. Se 
necesita todo el tupé de un bizküi-
tai'ra para decir que la lengua es­
pañola no es la lengua de los es 
pañoles. 

Aule el escándalo producido por 
aquellas palabras, le insto el presi­
dente a que declarara su naturale­
za y después de eludir dos veces 
la contestación categórica que se 
le pedía, respondiendo en una que 
era vasco y en otia vizcaíno, vino 
a declarar al dn que era vasco... 
español. 

«tCspañol, pero no castellano», 
le apunto un colega en lilibusteris-
mo. 

Eso causa vergüenza. Que una 
minoría bizkuiíarra dé los espec­
táculos que da la bilbaína, es cosa 
que subleva. Pero lo que subleva 
mas es que no teniendo fuerzas su­
ficientes, nutren de concejales el 
Ayuntamiento de la captlal de Viz­
caya y han llevadto uii diputado á 
las Cortes triunfante en lucha con 
las masas obreras que presentaban 
como candidato al verbo socialis­
ta. Sin duda era mejor que luese 
al Pat'tamenlo un hombro tachado 
de separatista que olró muy espa­
ñol, pero que lleva en su bandera 
los intereses de los trabajadores. 

Seguramente el mi^vimiento biz­
kailarra no tetivlrá más importan* 
cia que el del rabo de la lagartija; 
pero si la tuviera sería cosa de ir 
a dar las gracias á los que, influi­
dos por el modernismo y no obs­
tante ser conservadores, hahlai'on 
desde el pulpito de autonomía re­
gional, prometióudola a los regio-
nalistas disfrazados. 

Un arrepenlimleiilo de toda la 
vida no borra esa falla. 

It4EE(tIM@$ 
Pregunta uu ailiciilislu: 
<¿La iiioiilit'u «a iuUispenaulileuii iiueslia 

jAlioi-n con esa»? 
Hoiiiltre Uu Dios, giieuslod alrt-dcdor da 

su cuerpo, mire á tod.is paite» y con­
teste: 

íQuó lacen liw ministroscuamlo casi ya 
ostáii en la (.uUu? 

Decir que no iiay crisi». 
¿Qué hacen los diplutuáticos en ejerci­

cio? 
Oleí douJ«> guisan .v engañarse ceu toda 

destreza. Kiquo nnU engaña es más lisio y 
adquierü supuiior renoiuliru, 

¡,Qm liaüuu ios geuoralcst 
Engiiñitr al euoniigo con faieos movi­

mientos para darU U|i tut« {lor ia eii|inl(la <í 
de lliinco. 

íQuó liaceii los cuiner^iii>ates! 
Vendo!• á jM'ecío d»'tact^ta, por el gusto 

de perder dinero. 
(Qué liacen ios polflicost 
Kii cuestión de engañar ¡el acabóse! Qiie 

lo diga AlUí, si es que no lia mudado de 
opinión desde que es subsecretario, 

¿Qué hacen los fabricantíjsf 
¡Vaya ust«d á saber! Dar gato (tor liebre 

y (i v<>ce8 ayudar ú morir á los consumido­
res. 

Lo que Ltay es que uiius engañan por de,-
ber, otros por cottveuienuia y alguuos por 
iuoliuacióu. 

JVru uo lo dude el colega: la mentira es 
la reina del uiiindu. 

Keiua iadestiunable. 

Dicen de Sotía que el general Petroí' ha 
dirigido una circulai á las i»otcucia», de­
clarando que liulgaria perniant-cerá neutral 
mientras lu iiirtniíüciión macedónica no fo 
exiiund» del diitrito de Monantirá losliiní-
tiofesdeKoswo lI«knb,Salónic« y Andrinó-
poli» y en lauto que la represión do los nia-
ccdonios por los turcos no se traduzca en 
bi'trbiiras matanzas. 

l,Más bárbaras iiún? 

Si el persoRirí íi los m.icedonio» liasta en 
Ifts iglesias; fusilarlos en montón tras de 
una esquina; ensartar los niñnsen las ba 
yonetas, despedazar li las mujeres y tortu­
rar á los hombres no son barbaridades, 
4<nálssrá el concepto do la Ijarbaridid pa­
ra Petrotí 

iií • • iiamm^vt-mjmmmiitémmtk*iéitmammm0mmmmm>mmmilKmmMm^'»tM»m 

Entre la gente mpütldiij parisféii ¿stA Ihk-
mando estoedlas la atención, según los (le 
riódieOBj auosijiigutes sufiinineuto peque 
ños, hechos do cartón, representando tor­
tugas, lagartos, serpientes, etc., que can­
dan solos» porque i'nturiormento están \w 
gados & las alas de una mosca, que al nio 
verse los traslada pioiluciundo la iluhióii 
dü seres vivos. 

Ue ah{ en aiinúsculo, rojireseutada ál 
vivo nuestra flamante sociedad. ¡Cuántos 
lagartos, cuántas tórdigas y cuántas ser-
nientes de pechera linipU y bien cortado 
smoking, se mueven y agitan en el gran 
miiudo ponjue están pegados secretamente 
á infelices ihsectos liamaiios, condenados á 
llevar de aquf pura allá á esos luascaroues 
déla vidapi\blica. 

Sin este ardid, graii parte de nuestros 
primeros espadas de la política, dé la cien 
cia, de la (itératura y auii del ai te, en vez 
do sentarse por dereclio propio ou los al­
tos sitiales de la notoriedad y dar en ellos 
la castaña al dníverso, serian unos empol­
vados man iquís arrinconados en el archivo 
famoso de los trastos indtiles. 

Los peilódicos quetraeu la noticia de 
ese ingenioso juguete parisién, añaden con­
sideraciones sumamente conmovedoras, 
acerca de las terribles torturas á que están 
BOinutidoB loa pequeños insectos que ponen 
en inovimiunto toda esa coleccióu de iiiini-
nios reptiles de imitación, y alguna de esas 
publicaciones indica que la Sociedad pro­
tectora de las moscas ha tomado cartas en 
el asunto, para librar do cemejante marti­
rio á los inteliees alados. 

Al insecto humano por azares del desti-
tino eslá condenado, como esiis pobres 
nioBcae, á m«?ver do aquí para allá, tal cnal 
tortuga parlamentaria ó lagarto académico 

ó serpiente política ¿quién le protegeráf 
Nadie, y ahí, ahí está el secreto de ciertos 
probleiuns tremebundos, de esos que agi­
tan de vez en cuando hasta los cimientos 
misinos del orden social. 

Lax nio.'ícas luiuMiiaB sometidas á la lio-
iriblo tortura de Bosleiuir tanta eiuiuencia 
de cartón, so cansan de hacer el tonto, ó ci 
se quiero el primo, y hacen esfuerzos ex-
traordiiiarioH para despegarse de tales tl-
gurones, poro en balde. 

Kl sinduticón de la necesidad les tiene 
sujetos, esclavizados, y allá, debajo dei 
persomije más ó menos conspicuo á quiíMi 
sostienen y npoyan, reniegan de su suerte 
y sudan el quilo, lomo los gallegos t\\u^ 
ocultos biijo el uriuiííón del pirso do Sonia-
iia Saiili>, Viui Lirando del carro piocraio 
nal «lüuiro dül peHinlo arm.itoste. 

liUS niiiltiiados MH^onscieiitoa apliiudcn 
sin profundizar dciuasiiido esos misterios, 
á veces loiiobrosos; y los oonspicuoi «pa­
san» como verdaderos portentos do provi­
sión, de ingenio ó do actividad; pero no por 
éso d^an de ser arteíactos do cartón movi­
dos mecánicamente por insignillcant^s iii 
sectillos, que mal de su grado están ama-
Erados á estas íiccionos teatrales ó s! So 
quiere, grandezas do guardarropía quech 
el barracón mundial se exhiben entro Irt-
ni¡liarlas y efectismos más ó menos grose­
ros. 

En lo antigno como en lo moderno, el 
procedimiento ha sido siempre el mismo, y 
los siervos de«yec y los parias de hoy, se­
rán perdarableiHCHite los que muevan en 
las supremas Societlades, los fantoches de 
relumbrón. 

De voz en cuando uu sacudimiento de 
las moscas torturadas hace conmover todo 
el artefacto, IMIIO pasado el susto; la ficción 
sigue y de ese modo es como se íalsiflca la 
UistoriH, se fragua la mitología modernis­
ta y se convierto en héroes y sabios, en su­
blimes y excelsos, á jiobres mentecatos, 
que acaso no supieron en realidad dónde 
tuvieron su mano derecha, y que detrás de 
iin III ui-ío'eo suntuoso ó do una lápida nio-
niimi'iital donde so inientuit sus pretendi-
düB luizañas, esconden nn corazón de roen 
ó un cerebro do corcho, en que l«»8 gusani­
llos do las tumbas intentan Iniítilmento rea-

x!HÍ Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. w 
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eoiiBeguido. Pablo la trataba, no con mayor conside-
raclÓD, porque esta no le habla faltado jainiB. poro sí 
con mayor dulzura. E-stos cambies nO pasaron des­
apercibidos y Cesarina reOihló un firran golpe eo me­
dio del corazón-, mieniras uua sonrisa benévola en-
tieabria sus labios, el aguijóo de los celos estremecía 
aquel alma de piedra. Yo que la obsrrvaf a temblé por 
Uar^arits. 

Parecióme también que Margarita so «percibía, y 
la comida fue triste, por más (jue el pequeño Pedro 
estuvo interesaote con sus prluaeras gracia», que á ve-
c< 8 nóá'bAclan sonreír. 

Pablo hubiera animado a méía con so oónversa-
cíón; pero veía á Cesarina tan distraída, que bascaba • 
la causa y e»tata iu luioto siu saber por qué. Cuando 
deiamo» la cues», me preguntó en voz baja s! la mar­
quesa tenis algún m .tivo de petar y temió si ta opi­
nión que habla emitido sobre su obra podria haber a 
ofendido. Cesarina, que con los ojo» oomprtndia 
cuanto se hitblaba, aunque nó lo pudiera oi-; exclamó 
•in darme tiempo de rosponder: 

- M e encontráis triste y snplíoo A Margarita que 
ittB perdone, porque hubiera querido recibirla con 
m»8 «legifs; pero estoy preocupada, he recibido ma­
las Dütioías del marqués de la Kivonniare. 

Como nada me habla dicho, creí que Improvísala 
aquel pretesto, poique la última carta de Mr. de Vol-
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vonne no habia venido en términos de causar inquie­
tud. Hice esta observación y entonces me contestó, 
leyendo la c^rta si^aiente: 

«Mi pobre amigo me inquieta UJAS cada dfs: su vi­
da no corre pe igro; puro sus safrimieptos oo ,par«OBo 
deber calmarse tan prouto. Me enoarga que o» presen­
to sus respetos, asi como á Mda. do 1» Rivcnnicre. 

» El. VIZCONDE DK VALIVONNE.» 

Eíta carta pareció extrafta 4 Pablo. 
—¿Qué sufrimientos 8ÜU esos,—dijo,—que no ame­

nazan su vida y quo sja embargo causan tal inquie­
tud? ¿No suele escribir Mr. de Valvoiine más olaro? 

— ¡Nunca!—exoiamó CtíSirina. —Es un hombre sin-
(.UlT, cuya expresión es tan concisa quo deja siem­
pre un toado de vaguedad; pero no hablemos de fsto, 
—nDadió tijandu una mirada ooiuo de compasión en 
Margalita—No olvidemos qn*»t><'y «qul uua p rsona 
para quien el nombre de mi msrido ba de ser tan de­
sagradable como su recuerdo. 

Pablo eaooutfó PM«o delie>4'^ esta observooldn y 
coo la prontitud y oUi idad propias de su carácter, 
exo)amó: 

—Mat garita puede oir hiblar del sjfior maiquéa 
ds ¡a Rivounierd sin inmutarse: no le conoue, no 
le ha conocido jamás. 
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— ¡Qué sorpresa tan «gradab'e!.. ¡Ya curado (suari 
do nosesorlbian que estabais peor!... 

— Valvonue está ióco,- repuso el marqués;—luo 
siento m^y bien, ando, hablo, subo la cécaléra s)-
lo... 

Y deleuitndosB en la antesala 'lUc prccedia al dalón 
en que oslábamos, exulaiuó: 

—¿Tenéis gente? 
—No: amigos vuestros y mios que ya partían y se 

han detenido para estrechar vnestrift mano. 
—¿Amigos?,.. —murmuró el marqués yaenoontráa' 

dose con Pablo que so adelantaba hacia él.---No co­
nozco... 

—¡Cómo! No reconocéis ¡1 Mr. Pablo tiilbort y á su 
mujer? 

— ¡Ob! perdonad; está lau ojcUfó*I entrar. Mi que­
rido amigo!—y estrochó las manos de Pablo, y ade-
lantAiid S9 & Margarita áfladló: 

—S«fior«, es presento mis respeto:). 

y4,»lrié«e ta«go liáoia mi y estrechando mi mano me 
4íjo;> 

«-«Mi baoBa Paulina, siempre á vuestras órdenei». 

Calló uu instante y añadió: 

—Me parecéis todos er. buí-n t-stad) de salud,— 
dijo. 

—¿Y vos?—preguntó Pablo. 


